
SEXTO DÍA 
 

En el nombre del Padre, del hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Oración inicial 

Oh gloriosísimo Padre de Jesús, Esposo de María, Patriarca y Protector de la Santa 
Iglesia, a quien el Padre Eterno confió el cuidado de gobernar, regir y defender en 
la tierra la Sagrada Familia; protégenos también a nosotros, que pertenecemos, 
como fieles católicos, a la santa familia de tu Hijo que es la Iglesia, y alcánzanos los 
bienes necesarios de esta vida, y sobre todo los auxilios espirituales para la vida 
eterna. Alcánzanos especialmente la gracia especial que te pedimos cada uno en 
esta novena: 

 

(Pídase con fervor y confianza la gracia que se desea obtener). 
 

 
Evangelio (Mt 2, 13-15) 

13 Después de la partida de los magos, el Ángel del Señor se apareció en sueños a 
José y le dijo: 
«Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y permanece allí hasta que yo 
te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo». 14 José se levantó, tomó 
de noche al niño y a su madre, y se fue a Egipto. 15 Allí permaneció hasta la muerte 
de Herodes, para que se cumpliera lo que el Señor había anunciado por medio del 
Profeta: 15 Desde Egipto llamé a mi hijo. 
 
 

 
Meditación (Patris Corde n. 4 - Padre en la acogida) 

La venida de Jesús en medio de nosotros es un regalo del Padre, para que cada uno 
pueda reconciliarse con la carne de su propia historia, aunque no la comprenda 
del todo. 

Como Dios dijo a nuestro santo: “José, hijo de David, no temas” (Mt 1,20), parece 
repetirnos también a nosotros: “¡No tengan miedo!”. Tenemos que dejar de lado 
nuestra ira y decepción, y hacer espacio —sin ninguna resignación mundana y 



con una fortaleza llena de esperanza— a lo que no hemos elegido, pero está allí. 
Acoger la vida de esta manera nos introduce en un significado oculto. La vida de 
cada uno de nosotros puede comenzar de nuevo milagrosamente, si encontramos 
la valentía para vivirla según lo que nos dice el Evangelio. Y no importa si ahora 
todo parece haber tomado un rumbo equivocado y si algunas cuestiones son 
irreversibles. Dios puede hacer que las flores broten entre las rocas. Aun cuando 
nuestra conciencia nos reprocha algo, Él “es más grande que nuestra conciencia y 
lo sabe todo” (1 Jn 3,20). 
 

 
 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria 
 
 
 
San José, ruega por nosotros, 

para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 
 
 

 
Oración final (Papa Francisco) 

Salve, custodio del Redentor y esposo de la Virgen María. ​

A ti Dios confió a su Hijo, en ti María depositó su confianza, ​

contigo Cristo se forjó como hombre. ​

Oh, bienaventurado José, muéstrate padre también a nosotros ​

y guíanos en el camino de la vida. 

Concédenos gracia, misericordia y valentía, y defiéndenos de todo mal. Amén.  
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